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■; Él 'presente docürhénto 
C0h<¡tfi||pw>ÍJWíí#eiÍB 
f yiil ■ ®lf#S
définiciSW" ricogSM di 
trádíción y él pensamiento 
de ün mpyMftnS pottlWí 
deyióW/

ili

lilliiliil

cec 5i, lo que hoy surge de



pocos sera teste u vKoi 
■JeciCíón y HhvSiOn de 
muchos.

Pero constituye 
además _mo propuesta en 
cuanto omenOemrm que e1 

I'f- ptumm <■,<-' 
, la ,1. id- if o j P 11 r 

m-ut-cc ’

con perepemlva ciairt, 
ofrezca a «a C'wlüáa^a, a 
tos jovenes y a bus que no 
it) ñon ta'iíu ¡a u ’.sitilioari 
de profundizar su n'mídad 
Ideológica. de encontrar 
un camine que ie dé ai 
Uruguay, en una demo
crática sociedad socialis
ta. la felicidad. e> bienes
tar, que desde tanto tiem
po atrás busca con angus
tia y esperanza.
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!! - SOBRE LA CUESTION 
IDEOLOGICA

IDEOLOGÍA es, según lá 
Academia:

Comento organizado 
de ideas • j modos' dei jen- 
-car en .-• ,,iod ci-sioim'i y 
sSrMaiiiOBluitBt’OlVBS 
turne, las aspiraciones y 
íos sentimientos de una 
Sociedad o de un indi- 
Múi’LéylillilllliliH

tdwBiíiliíiillllllMBi* 
manií’fesf.
idea qu 
proyecto nacional fun
damentalmente.

En alguna me< 
biéft por sus propias for
mas organizativas, sea por 
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un Pa;í,Gc. n- rodría 
dafini!se .u.- mm ce- 
rnccrauia panmipni.i-/?., oor 
si-implo, si en trn oropm 
c;gani-íicicr ¡mema prac
tica el vertícalismo o el

• eliWsmo dirigente, réSér- ¡ 
mrido a m.m <¡r

pum.i n emim-'m.- iicn>r>,.'

Mí - PEREIL DEL PAIS QUÉ 
QUEREMOS

. . r. mr,h ña fjc

sauración efe» socialismo ¡ 
en ol Uruguay, esto es ia ' 
construcción de una - í

por ser realmente ’a!, por ¡ 
estar formada por hom
bres auténticamente 
libres e iguaies, logrará la 
plena «eaiizam'jí; u 
democracia. |

Socialismo concebido I 

que neo conduzca a una j 
sociedad sin ciases, única 
en la que no pueden existir 
explotadores ni explo
tados.

Pugnaremos en con- | 
secuencia, por un so- I 
cíaiísmo democrático, con í 
la absoluta convicción c 
que la democracia 
na —aquella que asegura • 
a todos los individuos í 
iguaies oportunidades—, i 
sólo puede 
en una sociedad sociaiis-

Sistema que sólo con- t 
cebimos con los medios t 

de quienes generan, y han | 
de generar en A futuro la 
riqueza, en todos sus r 
órdenes, y que son !a y



columna vertebral de una 
sociedad realmente justa.

Socialismo que lleva 
implícita n concepción de 
que kt propi-_-JaJ debo ser 
cor.s'-jorade un bien sedal 
> no m> ítn en ó misma.

2) Democracia en el 
socialismo concebida 
co m o .un sis tema: ífl ua- 
h.ano \ pariisipativo, que 
promueva la realización de 
todos los valores del hom
bre y que no se reduzca 
meramente al ejercicio del

Tal sociedad será 
suficientemente creativa 
como para generar formas 
de vida cada vez más avan
zadas, por efectos de la 
participación protagónica 
de sus organizaciones 
populares en las estruc
turas políticas, sociales y 
de gobierno.

La generación de esta 
sociedad hará necesaria 
una educación que 
produzca hombres soli
darios; que vuelque ai 

>s libres, 
críticamente compro
metidos con la realidad de 
su tiempo y fundamentai- 
mente, concientes de su 
írrenunciable protagonis
mo en la defensa y el- 

ejercicio de ios derechos 
de! hombre.

Socialismo en de
mocracia, que ponga al 

trabajar en ía realización 
de las metas colectivas 
sOfillíOlillllJHJO

3) Una sociedad como
oc preporonrci 

construir, basada en la 
tolerancia y la solidaridad 

entre sus miembros, hace 
inimaginable la existencia 
de Fuerzas Armadas, ya 
fuera en lo que refiere ía la 
■seguridad nacional - -hoy 
día elevada a la categoría 
de una .doctrina que 
procura justificar una 
tutela inconciliable con, la
soberanía popular— como 
en lo relativo a la defensa
nacional, desde que con
cebimos a nuestro país 
como un promotor de la 
paz entre todos los 
pueblos.

Adherimos a la lucha'
por una paz auténtica y 
permanente, único ámbito 
en que la humanidad 
puede desarrollar a ple
nitud sus ilimitadas 
posibilidades.

Lucharemos entonces 
por alcanzarla medíante un 
proceso de desarme mul
tilateral y completo que 
imptiqu la desmilitari
zación Je los países 
depencites y el des
monta) . le los grandes 
aparate <e guerra y del 
complejo militar industrial 
de los principales centros 
de poder.

W • EL MODELO ALTER
NATIVO DE SOCIEDAD

1.-  El Marco Institucional 
en que Desarrollaremos 
nuestra Acción

Sostenemos que el 
único sistema institu
cional compatible con la 
dignidad humana, es 
aquel que se basa en el 
respeto absoluto de las 
libertades y los derechos 
individuales. Se expresa 
en una democracia plu
ralista y participativa que 
tiene al hombre como ob
jetivo fundamental Ese 
sistema institucional sólo 
es democrático si reco
noce que la fuente de todo 
poder reside esencialmen
te en el pueblo. Como esto 
constituye una conc

—ni jurídica, ni política— 
que ía desconozca o pos
tergue.

Esto hace que no 
pueda existir autoridad 
constituida que no sea 
producto del consenti
miento popular. Y en tanto 
que los -gobernantes -

dad ante la ley de todos 
los. electores.

La democracia que 
concebimos, es un sis
tema
tránsito hacia la liberación 
del hombre. Esos hom
bres, en cuanto integran
tes del grupo social, 
deben gozar de ciertos 
derechos fundamentales, 
propios de su condición 



i humana, que obliga a! Es
tado por un lado o r»s- 
petarlos, y por otro a -

1 [tomónos r i
Esto implica que nadie 

puede ser privado de esos 
¡ t|.>i ■ -f re, toíld'^M <-•! 
I razones de raza, sexo, 
i retigiére,;-condición social- 
| o eccnómma Los oiu- 
i dadanos en cuanto tales, 

deberán conformar una 
I sola categoría, aquella que 

se integra con los que 
ejercen en plenitud todos 
sus derechos bajo los 

| principios de la igualdad 
ante la ley y el debido - 
proceso legal ante tri
bunales especializados, 
permanentes e indepen-

. En tanto que el go-

presión del pueblo, ést 
..

• -:? v ..rere- re de re '

bierno debe ser la ex-

■■
tiiii

/ 
s

n i recrererere;' ¡ to-
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cuencia el desconocí- 1 tación. .política, tienen

miento de la libertad su 
garantía vcafree rirnon 
ios apoderes tostán ; sé- 
parados. con reales sis
temas dé control y ;corn- 
ocnsación entre uncr, y 
■ Hf ■)-, toto {,< jví j 
retre orto re reto prea renrr
quejunó sv imponga sobre 
oto;. a-b.rrana.neutr.

Aquellos que tengan el 
ejercicio de tales poderes 
—en cuanto representan
tes populares para la ad
ministración de intereses 
colectivos— podrán ser 
responsabilizados por sus 
«íaifiwiififWiWisíB

Todo esto supone un 
régimen de derecho donde 
la Constitución -ela
borada y/o ratificada por

’ toy fun
do, la

• ■ re- d?;
)S fun- 

■Biiíillíiil 
ul-

eellos 
los

„ rere rere rerere „rere peder 
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e los- 
nes de

de
Mo 
ad 

fHKíUü: 
liliil 
iiiiiií 
lililí 

ígual-faldréiT
diere, Fcrrra y reír de Lt 
cóncépcfóri lémócWlléla 
rertorere w *re>-l.reres 

i!1 , _ ” y<. pr' -
drenare. de breo retoto 
peiftttío,’ ‘ga-é: ejérett®fí"8ri 
’torere-. ) 'idos ,-re rre-<^- 
ehos gremiales entre los 
queífiplqf<'ía tí ueIga. r s 

Para en,arrear esa 
sociedad /yuto < ierre, 
deberá otorgarse un papel 
sfilfiaiiBBiiiiiil 
A una educación demo
crática concebida y 
realizada como un ejer
cicio permanente de la. 
libertad. Una educ.
que krereo ooreirerre acar
ear la vida entera de 
ser humano, destinada a 
formar hombres libres, 
conocedores de que la 
libertad debe también ser 
conquistada diariamente, 
por medio del conoci
miento objetivo de la 
realidad y la búsquec 
reflexiva de
can Ure retomrere que

de le
sus semt
re,re re ;re a to re- . re 
ridad con los tore seres 
humanos.

En suma, una edu
cación laica, en 
para la libertad.

2.-  Los Caminos del

.. .En la
sres. o.-re re í<:ai íes- 
sifOíltiiililifiÜíjOil
moerntíza*- to democracto. 
dándole contenido sus-



I tancia!, liberando todo su 
potencial creativo y ci-

I vilizador, h^ntí'-fíd.ola v°r 
I oaderar.ieme PaHIIGI-

PATIVA.
I El alcance revobj- 
j nysn-ano rt* ccrmeprn 

r< I ", <>■> (1,1 nt ,
¡ en los ,hechos: y no so lo las 
i -‘.fc¡->ra<'iti>'-es ftxn-aiem a 
! la capacidad del pueblo 

para gobernarse a sí mis
mo. La participación debe 

$n las propias 
políticas, 

sociales, estudiantiles y 
sindicales : ello no sólo

llliffiiM 

la actividad de los ser
vicios públicos, el cuidado 
de la salud en sus hos
pitales, Significa además 
/ especialmente el de
recho a la iniciativa po
pular en ¡as cnetrtojnrm ue 
gobternó y a paíticipar ác- 
r.vjn«'nte b torniaolo,;, 
de la voluntad del Estado, 
a través dy su presencia 
permanente en la vida de 
ios partidos políticos.

El partido debe ser el 
ejemplo vivo de esta 

limitarás 
cumplir las formas or- 
^|Í|IÍ||iÍjlÍll|||É|Í|| 

nacionalizados: de de
mocracia participativa en 
todos tós;:cámpósspósibles 
dé L vida racior m foro 
fundamentalmente en al 
" mun <1 y m> m.-pj' >, < 
mlmm" ig <«->- 
vicíos públicos vitales 
para el desárrólló-sócíáiy y 
en la pk-mif¡cumón y la 
eos m un c í o n eco nnm i <; a.

Esa democracia real
mente participativa, nos 
garantiza además que 
puedan evitarse even
tuales elitismos o bu
rocracias dirigentes que

ifillBifíffillitíliBÍB 
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cu ia que ivs soviuico vv„- i nua, os cuica ciuuiiucs 
siderados claves sean | como el problema central



a encarar para el rescate 
de la dignidad humana.

La democracia no 
puede desarrollarse a 
plenitud en una sociedad 
oaprt rtrcto. No nusdí 
haber democracia sin 
plena e irrestricta libertad 
y sin justicia social; am
bas condiciones, juntas, 
son úricamente reali
zables en un sistema 
socialista.

3.-  Los Caminos de la Jus
ticia Social

La idea de la Justicia 
Social, efectivamente 
realizable sólo en una 
sociedad .Socialista y 
Democrática (conceptos 
que conjugan naturalmen
te), es esencialmente 
opuesta a toda forma de 
neutralismo” estatal y 

nte. a 
cualquier variedad de 
“liberalismo” económico, 
porque todas ellas, al 
propugnar eí libre juego de 
¡as llamadas “leyes del 
mercado”, aparte de con
solidar ias desigualdades 
sociales existentes, las 
acrecientan progresiva- 

BBfiiiijBCT
La lucha por la Justicia 

Social que el Partido 
proclama como un punto 
fundamental de su doc
trina, ha de partir del 
reconocimiento y el res- 

de todos ios individuos, 
Pero se realizará con la 
convicción de que el 
derecho a la igualdad” no

puede material izarse sin la 
necesaria y decisiva ac
ción del Estado- que al 
atacar las desigualdades o 
i n j,u s t l e í as ; ; soc Lo - 
acunó mi cas oyi-.m nte 
otorgue ¡ efectivamente;' a 
todos sus miembros 
iguales I oportunidades-; a 
upa; vida;, ¡material- e- Jn- 
T'-lf C’i' <> Vurcj : .«I
dignidad.

Cada individuo, igual 
per naturaleza a sus se
mejantes. es a la vez dis
tinto de ellos en tanto está 
dotado de aptitudes y 
vocaciones propias y tiene 
necesidades intelectuales 
específicamente suyas. 
Potencialidades crea
doras, inquietudes de la 
razón y del intelecto que 
forman cada individua
lidad. Hace a la Justicia 
Social, permitir, en toda )a 
medida posible su afir
mación y desarrollo, de 
modo que todo individuo, 
desde que es potencial
mente un creador, tenga la 
efectiva oportunidad de 
trazarse el proyecto de su 
propia vida y llevarlo a 
cabo en todo fo que no 
vulnere similar derecho de 
sus semejantes.

Para hacer realidad el 
ideal de una Sociedad 
Justa, la Igualdad ha de 
ser complementada con la 
Libertad, porque hay prin
cipios de Justicia que no 
se derivan de la Igualdad 
sino del ideal de igual 
Libertad para todos. En su 
búsqueda de la Justicia 
Social el Partido se orien
tará —por medio de la ac
ción concertada del Es

tado-—, a-lto itoprescLnc; ; 
d i ble , arrno n izacitoo/ 
práctica de los..ideales toe ¡ 
Libertad e Igualdad, hacia 
su equilibrada r

. Sobre la -base cielrcohr 
senso democrático, el Es- 

; lado debe utilizar todos ■ 
, los toedtotodtoactoOtoftrt 
tos no ¿óío pato distribuir 

; la iixma e/is'rcnto oro 
para crear mayor riqueza.

En ciertas áreas- claves 
de ¡a economía —tatos 
como las referidas a la 
gestión de los medios 
financieros de la colee-- 
tividad—, la intervención 

siilIfiMiiilBilIBiSMi/ 
elusiva, de modo de im
pedir que los recursos de 
aquella sean depredados 
o desviados de sus le
gítimos fines, por la ac
ción de los particular' 
(nacionales y 
cionales) cuya a 
tiene por 
acrecentar su 
económico y, 'to r;?r 

decisiva como factor de 
poder real.



. nidal, es la contradicción.
C é P ’ t a L! S M f - 
SCCIALiSMO

Em-q.ic.-, -i; i, ¡n . o d
, m u m L m " >

mumai.o, -io como,con- 
d- ,','ímcij'

‘ " i • "
,ri-

I zonta! idadlgeogíaf ica sino 
i

un rm-mu "ó.sarrolio ton 
i eilliottfrtfiiliBfiii - esjen 
oeste, o norte-sur, es 
pasado y futuro que se en
frentan en el presente. Por 
consiguiente la con
tradicción tampoco pasa 
por la mito er-
mundis 
llamado
existe como entidad his
tórica independiente sino 
que es una mera expresión

íOÍiÍÍOi®fBliÍIÍIIl 
aún manifiesta fuerzas en 
expansión las que se ex- 

jna parte en el 
o y por otra en

j rundo son
rrrismo- 

s, solo se diferencia n 
por ios niveles de desa
rrollo del país donde 
residen. La explotación 
uniformiza ios hombres, 
¡ 'encías
i : o cul
turales.

íWÍ®ÍÍÍBÍiÍiíO|iÍÍBiÍi 
debe m m-.a.mm ' 
sino no-alineada enten
diendo
g"?UpTB »*<:!

nombre 
depende 
disputas coyunt

V - NUESTRA CONCEP
CION POLITICA INTER
NACIONAL

: ? La., misma firmeza: an- 
ticapitaijsta que nos pon- 
dur ; " ; >'¡ (<.u '* -
cialista como única alter- 

; nativa válida, respalda los 
dristaftiésl < pitares m del 
’ pOwWlWdrgoríeÓBÍes ■ 

■sa<sialíttf iy-

'Jb.mfd rn opíransmo 
político y si. en el campo 
de las relaciones inter
nacionales (cuya influen
cia se proyecta además en 
la propia formulación de 
las políticas nacionales), 
debiéramos alinearnos en 
torno a uno de tos centros 
de poder mundiales.

La clara percepción de

verifica a través de un 
proceso de desarrollo his- 
t ó rico en constante 
evolución de formas 
capitalistas de producción 
hacia formas socialistas 
de producción. Ambas 
íiBiiBiiilBllilBliil 
1lllflOBilflIiilBlli! 
se, la otra por no desa
parecer. Sin embargo, 
todo exitísmo en la 
evaluación de esta lucha 
lIBiiiilíiiBliiilliOi 
iiiiiif íitiliiiiiBiiiill

O. -m-.ó, que la

tal. que signa nuestro 
siglo y en el quiebre de 
cuya resolución se juega 
el destino de la huma- 

m mimo?
pomrcc N.'PCrr-, 

lucha debe ser por un 
mundo nuevo, no .por ¡a 
supremacía de un bloque 
sol m Jn> Tome rm~>

r.| p, 
liaaa: s
dependencia en el juicio y 
en la acción respecto de 
• mo óvto.Tr-

1 Nuestra definición de 
no-aimeaocs no excluye la 
opción por la integración 
de los pueblos Lati
noamericanos, con los 
que compartirnos miseria, 
dependencia y subde
sarrollo, un pasado común 
de lucha anticolonialista y 
un presente y futuro de 
liberación anti
imperialista.

Entendemos esta in- 
t :ulmi-
ifMlBiíiliBiiiltBilllllB

||| il||||i| iiiii

m ' m m < ó - A m u cu o : ;
ó y: m u/uqu; Ouu,



I A) E< suMcre

■ / Por pertenecer nuestro
| país ai pe
I í ensilad©: del ;capi talisrnores
|í i® b í f filo Bife 
abreves, precisiones sobre 

[ ■.■! viOiiu. i
ipiei tjsb

B Bianiíestatipitft jltiaii®

t óríren maubtoai, la 
[ imposición de modelos

i U® i:-,r,«i|3¡lirno, la díj-
í te' 'i'Joq,.re, ni

! b; re> <d plano social, 
fcti®^

: arelm^or. de modelo-

cómúnicacíóñ-'parBWyecrej 
lar pe rtac c'ji’uraifc 
man jó . B'- 'isree?idades I 
nacionales y que sólo sir- 

s fines de la do- 
t. I

en m- - plano poifhco | 
r, '•"'•nrr'rar,-,;. d> qr- 
nos autoritarios -de corte 
rnttítar jíH ifluaBraíSiOBOB-i í 

confá-into do ¡a esta- ¡ 
t.didad .i unaoratirn: el | 

iÍoiBtlltÍiOí8ÍÍÍÍÍÍ|Í®l| 
de las libertades y la | 
aiiaiifiiiiliHiffil 
humanos. i

Todos estos 
son lastres que imposi- | 
bílitan o por h 
ÍÍÍíÍBÍiÍIIÍÍÍBÍiíll®i| 
íOiilliBBiliilliiilill 
titucionaiidad democrática l 
que v iabil ice su s upera- l 
ción. Solo a través de la 
afirmación de 
democráticas set 
la superación ■ 
desarrollo en U 
nifestación del imperialis- í

reinterpretarlo a la luz de I 
una larga y frustrada ex- 
P

tereses de pueblos he- í



que nece-
■fóritillfiíjns j# ü

tcrogéneo.s.
sitaban una 
cmntdra de cus narspee- 
luas ce r’-.

t|OlÍ18ÍlÍBÍs#«ilífcra 
integración.

Apj, i'- - í< -
gtongs de Ja formulación 
iatlJHiSe®

ffifl 

lu k-> ' • if ¡ ■.
mucrtm j -,or* jOíi 

jación como naciones 
creen bases objetivas jira 
uni • • latí n carnee icariWfto 
t|ilifi#tapas- 'sup Miares 
di, )r>mq >. ■> !y'-h, <•■ t
m fo J(. s . „ 

. . ( ••• m lo
:IftiiirSal' más allá de lo ■ 
tii Quede < cíja®-;efc-, 
toncos. n>; <¡i;¿;mín-35

5ino que 

dimiento de

talización.
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refl©vádó’:- rnifi:Brisfficf' ir#-

fines; li; 'do# inaciw ;f fie
-’í, ,mi- 7 -

'J, > ' > u >
|otfnci|s*dentM
cjtrtf Jáftef f
lo #' jBíséSiidBperfflefítfi, 
que a I i m en t a-i eco h ó mi - 
gámento’aí'príilerol®s|SO 
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de, los- < cio$• aspectos 
preceHWniéS debe sercpn- 
stderada: J)'en su devenir 
histórico,rcprrw constante 
actividad humana en-

rmm - n m- mme
- v ‘ >■
aenafteio tío tos; otros, 

o puede 
lesajíarflcer iicohCIa; réa- 
ItaiiifttOeOÉ f tttéhitca 
JistfBiiiriiOi’iiSSBíHiO 
iilOillBiMih 02|Bdfí<B

;|B|ÍiÍÍ®®ÍiÍlfíÍÉilf 
nim! es-

or.-ds «•> Díimoci* r rrn 
diente sobre todos pero

mundial, general- 
son desarrollo de

, tras fachadas

,-i t xnrf iár 
toca de laquea

panir de oslase



| las tensiones interna- 
F clónales. Una egoísta 

política de bloques nos 
está llevando al borde de 
la guerra. Inconducentes 
conversaciones en' Gi
nebra que solo cumplen

■ i . , , u • ‘ . ’■ J
; mundo de posturas que 

están adoptadas hace ya 
tiempo y que en ¡o sustan
cial no han vanado er» las 
largas ■ y‘ poMioitadas 
neg©cíacionea.t- 1.a, 
liiiillsfllto

■aurerere m 4,no-da 3 ¡os 

réfitlrw-óHdOalillrlil 
URSS, que como única 
c.cnsecuencia Traerán e¡

toMrés ‘-o,-,éticos nm- 
plazabies en toda Europa 
crrerto* ire espira' d- '? 
muerte solo puede de
tenerse por una auténtica 
moratoria al rearme nu
clear. Ef punto nos atañe a 
todos ya que las con
secuencias de un conflicto 
nuclear generalizado com- 
omnóe a* mundo y no r-o'o 
3 aquellos gobiernos que 
pueden desencadenar !a 
tragedia.

En este marco y con
tribuyendo a la agravación 
de la tensión internacional 
tenemos los ya men
cionados conflictos lo
calizados y limitados, que 
cada vez son menos lo
cales y de (imites menos 
precisos, y cada vez son 
más manifestaciones dei 
conflicto genera!. Sirva 
como muestra el confI icio 
centroamericano, cercano 
oriente. Irak-lrán, Chad. 

Algunas de las 130 guerras 
de tal carácter desde la 2a 
Guerra Mundial. Con- 
comítantemente con ello, 
un aumento exhorbítante 
de la deuda externa que 
significa el mía. 'refinado 
recurso de opresión, con
sistente en volcar cada vez 
en mayor grado la crisis de 
Jos grandes centros de 
poder sobré las espaldas: 
de 10 sIp ai ses toubdesa- 
rrqliados.iXaf deuda 
r-a e-: factor re remiré y 

inremo paro ¡.w o :< ,m. 

recetas político- 
eccriómi-m^ rere mm-tficím 
más explotación para los 
pueblos en una cadena 
que '■•too ¡uredo conducir a 

y cada vez más opresión 
para pagar suma que ya 
es evidente no pueden 
ser pagadas por países 
que cada vez producen 
menos.

Un mundo cada vez 
más interrelacionado, pero 
en eí cual es cada vez más 
difícíí unificar criterios 
para la defensa de inte
reses comunes, y mucho 
más si tales intereses 
no responden a la política 
de alguno de los bloques. 
Ante este panorama, 
nuestra ya definida po
sición internacional de no- 
aiineamiento nos lleva de 
la mano a la búsqueda de 
cauces viables por donde 
canalizar nuestra postura 
independiente que po
sibilite un proyecto de 
desarrollo.
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